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La Nación Española aprobó la Constitución vigente en el Referéndum del 6 de diciembre de 1978 en el que el 87,78% de los votantes la ratificaron (16 millones, frente a 1,4 millones negativos). En Cataluña, Andalucía, Canarias y Murcia la ratificaron votaron más del 90% de los votantes.
Aquel Referéndum, masivamente favorable, representó el final de la llamada Transición política española, que cambió nuestro régimen político, y convirtió a España en una Democracia Liberal. 
La nueva Constitución culminó la ilusión colectiva del pueblo y ha sido reconocida como un éxito por el Derecho comparado. Significó la aproximación al modelo político democrático europeo, que admirábamos por servir de palanca al progreso y de respeto a la cultura occidental.
A lo largo de 46 años de vigencia de la Constitución han aparecido dos graves disfunciones. La primera es la deslealtad a España de los nacionalismos vasco y catalán que aspiran a su independencia, pero de momento, pretenden más recursos económicos y presupuestarios que las demás Comunidades Autónomas (léase: concierto y cupo) bajo el falso argumento de que su pueblo es “superior” al resto de españoles. Ambos aspectos quiebran el principio democrático de igualdad entre las personas y el de solidaridad de los territorios. La segunda disfunción ha sido la incapacidad política de los dos grandes partidos “de Estado” para pactar sobre temas constitucionales evitando hacer concesiones indeseables a los nacionalismos a costa del resto de los españoles.
La estructura constitucional, además, está sometida a gravísimas tensiones por otros dos aspectos que provoca Sánchez desde 2018. Su debilidad parlamentaria le obliga (a costa de todos) a conceder privilegios a los separatistas que le apoyan en las Cortes como la amnistía que vulnera el art. 62, i de C.E. o el cupo presupuestario ofrecido a ERC que viola el art.138.1 y 2 C.E. Y su obsesión de control de las instituciones independientes (Tribunal Constitucional…), de los medios de comunicación libres (pocos) y de someter a los jueces en sus resoluciones para ocultar los asuntos, presuntamente turbios-penales, de su entorno familiar y gubernamental. Basta ver la “finta” para controlar el Consejo de TVE.
Para conjurar esta situación peligrosa que lleva a España a una dictadura, los partidos políticos de la oposición deben redoblar su esfuerzo y coordinar actuaciones y, además, la sociedad española debe despertar y añadir a su rutina de trabajo y esfuerzo familiar diarios, la misión de actuar como ciudadanos conscientes para defender nuestros derechos, la Democracia y la Constitución. 
Nuestra democracia está en peligro. Así lo gritaron los ciudadanos el domingo 20 de octubre en Madrid en una gran concentración ciudadana con asistencia masiva en defensa de la Constitución, de la libertad, la democracia y “contra la corrupción”. A esta se unieron cerca de 100 asociaciones civiles. La repercusión informativa en los llamados “pseudomedios” ha sido grande si bien ha sido casi omitida en los medios gubernamentales.
Recordemos que hubo países iberoamericanos que tuvieron democracia y la perdieron. Personajes conocidos, Chaves y Maduro en Venezuela, Ortega en Nicaragua, Evo Morales en Bolivia…y el riesgo de Méjico, llegaron al poder por vía electoral y enterraron sus democracias. También ocurrió en la Alemania de Hitler que después de ser designado Canciller, el 30 de enero de 1933, acabó con la Constitución de Weimar de 1919; en febrero de 1933 ardió el Reichstag (Bundestag) en Berlín, limitó los derechos de la población y colocó las bases de la dictadura en Alemania, hasta llegar al desastre final conocido. 
El objetivo de establecer dictaduras comunistas reapareció, inmediatamente después de la caída del Muro en 1989 y de la U.R.S.S. El programa del Foro de Sao Paolo declara sus ideas izquierdistas-populistas, radicalizadas desde el nacimiento del Grupo de Puebla. 
Abramos los ojos los ciudadanos y veremos, claramente, el rumbo de Sánchez hacia la dictadura apoyado en los grupos populistas, separatistas y de composición terrorista. Por ello, debemos despertar y los partidos políticos, que son respetuosos con la libertad y democracia, deben actuar unidos para ganar. Es momento de acudir a las iniciativas, movilizaciones y concentraciones de la sociedad civil como la del pasado domingo.
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